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GEOG RAFI A 

Geografía del Caribe 
occidental colombiano 

San Andrés y Providencia . Aspectos 
geográficos. 
Cecilia de los Rios y colaboradores. 
Inst ituto Geográfico Agustín Codaz.zi, Bogotá, 
1986, 156 págs. 

El Instituto Geográfico Agustín Coda­
zzi (lgac) acaba de publicar este 
volumen sobre las principales carac­
terísticas de nuest ro Caribe occiden­
tal, con el fin, según el director gene­
ral del Igac, de lograr "una concepción 
clara y precisa de los aspectos rele­
vantes de la geografía de la intenden­
cia y de los múltiples y complejos 
problemas que plantea, a corto y 
largo plazo, el medio habitado por el 
hombre". Se encuentra dividido el 
libro en seis capítulos: Aspectos gene­
rales (dieciséis páginas), El medio 
natural (cuarenta páginas), Población 
(veintit rés páginas), Aspectos socioe­
conómicos (veintitrés páginas), Ser­
vicios (doce páginas) y Organización 
espacial (cinco páginas). Además, al 
final se incluyen tres secciones adi­
cionales: Música y folclor (dos pági­
nas) , Glosario de términos geográfi­
cos (ocho páginas) y Referencias biblio­
gráficas (dos páginas). 
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El primer capítulo es una intro­
ducción dividida en siete partes, que 
comienza por una descripción somera 
del Mar Caribe. Desde estas prime­
ras páginas se advierten inexactitu­
des , pues en el mapa que aparece en 
la página 14 se dice que la tempera-
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tura media del agua es 25° C, lo cual 
es cierto , pero especificando que se 
trata de la superficial , pues la tempe­
ratura promedio total del Caribe no 
sobrepasa los 10° C. A continuación 
se entra a describir la posición geo­
gráfica del archipiélago y se men­
ciona que los cayos de Albuquerque, 
Roncador y Serrana son atolones, 
pero en ninguna otra parte se aclara 
en qué consisten estas estructuras y, 
lo que es más importante, que Colom­
bia posee casi todos los atolones del 
Caribe. Cuando se menciona la forma 
y extensión del conjunto insular, se 
d ice que su superficie, de menos de 60 
km2, "lo coloca como la más pequeña 
de las divisiones político-administrati­
vas del país", pero no se advie rte 
igualmente que su mar de más de cien 
mil kilómetros cuadrados lo hace 
una de las partes más extensas e 
importantes del país. Se destaca en 
esta parte de la obra la cita de la 
denominación acuñada por Wences­
lao Cabrera para el Caribe occidental 
colombiano: ''mar sanandresano ". 

El segundo capítulo presenta los 
elementos que constituyen la natura­
leza insular, con la consigna de que 
"para el hombre es de vital importan­
cia conocer el medio natural". De 
este modo se dice que en las islas·de 
San Andrés y Providencia se distin­
guen cinco ecosistemas: manglares, 
bosque, aguas dulces o salobres, pla­
taforma marina, y mar abierto; pero 
no se hace referencia al más impor­
tante y característico ambiente de 
nuestro archipiélago occidental: el 
arrecife de coral. Tal omisión indica 
a todas luces que careció de la indis­
pensable asesoría de biólogos con 
experiencia en el trabajo marino; 
esto obviamente llevó a otros errores, 
como decir en la página 36 que la 
Thalassía es un alga q ue alcanza altu­
ras de hasta un metro sobre el fondo, 
cuando es elemental que se trata de 
una fanerógama (pasto) marina, que 
jamás se alza más de 50 cm. La caren­
cia de asesoría y documentación en 
biología marina va hasta la no inclu­
sión de una buena foto submarina de 
un arrecife de coral , sino que éstos se 
ilustran únicamente como objetos 
muertos: extensiones intransitables 
de roca coralina emergida. Más ade­
lante (pág. 45) se presenta una con-
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t radicción entre una gráfica y el texto 
alrededor de las profundidades que 
circundan las islas; lo cierto es que las 
batimetrías entre las islas y entre 
éstas y el continente sobrepasan los 
1.000 m. Luego, al t ratar de los vien­
tos (pág. 61), se dice que un nudo es 
igual a 1.850 m, pero esto es el equi­
valente de una milla naútica; el nudo 
es una unidad de velocidad, no de 
longitud. Al referirse a la vegetación, 
se asevera que el coco es parte de la 
vegetación natural , pero hoy en día 
se acepta que esta planta no es o rigi­
naria del Atlántico. 

En el capítulo tercero se narran las 
formas de asentamiento humano en 
las islas. Para lograr ese objetivo la 
sección está dividida en nueve partes, 
que van desde el poblamiento hasta 
las caracteristicas económicas de la 
población. El siguiente capítulo, que 
trata sobre la economía del a rchipié­
lago, dedica su tercera sección a la 
pesca. De esta actividad se menciona 
que las especies más importantes son 
el mero, el caracol, la cherna y el 
pargo rojo, por entrar en la pesca 
comercial, en tanto que o tras ocho 
especies son básicas en la pesca depor­
tiva. Esta división es tan arbitraria 
que incluye al bonito como una forma 
deportiva, pero la foto que ilustra la 
actividad de los isleños muestra unos 
quince ejemplares de esa especie y 
ninguno de las supuestamente comer­
ciales. No se menciona, en cambio, a 
la indispensable o ldwife (Balistes 
vetula), quizá la forma más impor­
tante de las pesquerías artesanales 
del archipiélago. Se termina la sec­
ción con el comentario de que Ecua­
dor practica la pesca comercial con 
grandes barcos en los cayos, pero 
esto obviamente es una confusión, 
pues nuestros buenos amigos sureños 
no pescan en el Caribe. 

El libro termina con un glosario que 
presenta definiciones, básicamente 
geográficas, de 1 O 1 términos. Merece 
destacarse que Ecología es presentada 
como "la ciencia que estudia las rela­
ciones ent re los seres vivientes y el 
medio natural"; esta definición pone 
de manifiesto el absurdo de los lugares 
comunes empleados por falsos ecólo­
gos: "protección de la ecología", "des­
trucción de la ecología". Empero algu­
nas definiciones son insuficientes o 
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erróneas, como la de arrecife, pues 
plantea que debe estar "al mismo nivel 
de la bajamar o [ ... ] por encima d e 
ella", pero un arrecife puede estar bien 
por debajo d e la bajamar. En invierno, 
se omite que el significado relacio­
nado con las lluvias es propio del 
español usado en algunos países d e 
Latinoamérica. Nudo aparece como 
"velocidad por milla naútica ", pero 
realmente es 'velocidad en millas naú­
ticas por ho ra '. La palabra pesticidas, 
colocada después de rendimiento, es 
un anglicismo po r plaguicidas. Los 
sedimentos no sólo .. se acumularo n a 
lo largo d e las eras geológicas", sino 
que se están depositando hoy en d ía (y 
seguirán haciéndolo indefinidamente). 
De la definición del Sol se omite lo 
más importante: que es una estrella y 
que hay innumerables soles en el uni­
verso. El término más importante que 
no aparece en el glosario es atolón, 
cuya trascendencia para el archipié­
lago ya se señaló. 

Es necesario felicitar y estimular 
al lgac por el esfuerzo de divulgar 
información apropiada sobre el con­
junto ins ular del Caribe occidental 
colombiano. 

ARTURO A CERO P. 

Made in USA 
o la destrucción 
de un mito 

"M a de in USA" 
(Estudio en Naturalezas Muertas). 
Si/vio Martínez Palau. 
Ediciones del Norte. Nueva York, 1986, 157 
págs. 

De una deliberada violencia en el len­
guaje (quizás heredera de la mejor 
tradición de la llamada ''lite ratura 
vórtice''), acaba de publicarse en N u e va 
Yo rk por Ediciones del Norte, e l pri­
mer libro de cuentos del escritor colom­
biano, Silvio Martínez Palau. 

Desde muy joven, e l auto r nacido 
en Buenaventura , decide radicarse en 
Nueva York, y desde esta c iudad que 
le sirve de atmósfera para recrear sus 
cuentos, va a m ostrarnos la vida de 
los latinoamericanos en esta metró­
poli , y las frustradas aspiraciones de 
éstos ante un mundo "civilizad o", 
totalmente ajeno a su cultura y a sus 
costumbres. 

No son cuentos del exilio. Si se 
quiere, sus relatos son la prolonga­
ción d e lo que hace veinte años esc ri­
biera O sear Collazos en su mejor 
libro, S on de máquina. Un la rgo e 
intrincado itinerario d e aquellos ho m­
bres que acosados por el hambre y la 
miseria, deciden embarcarse, así sea 
como "polizones", a otro puerto que 
les pueda brindar un mejor futuro . 
Collazos nos narra la primera parte 
del viaje y su regreso, donde se res­
pira toda una carga de d esilus ión y 
fracaso ante esa ciudad, tantas veces 
mitificada en canciones y en las his­
torias que traen los marineros. Mar­
tínez Palau nos muestra la segund a 
parte del viaje y el regreso s in fin , de 
unos person-ajes que viven atrapados 
en sueños quiméricos. Pero ya no 
bajo la atmósfera faulkneriana que 
caracterizaba la mejor narrativa escri­
ta por Collazos, sino bajo la influen­
cia d e aquella corriente inaugurada 
por la generación "beat" de los años 
cincuenta, donde los temas son plan­
teados bajo un lenguaje en descom­
posición, que siempre quiere cues­
tionar el carácter no rmativo y rígido 
de la palabra. 

En Made in USA sus personajes, 
seres enajenad os, a pesar de la idea 
del éxito que los moviliza, siempre se 
los verá degradados y reducidos a 
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vivir en la escala más baja de una 
sociedad , q ue contradictoriamente, 
vive en la opulencia y el progreso 
econó mico. 

El deslumbramiento del latino de 
los Estados U n idos, por el mundo de 
la televisión y el automóvil, ense­
g uida queda vuelto añicos, dejando 
al descubierto la otra faz, quizás más 
oculta, de unos sujetos que se mue­
ven entre el deseo por acomodarse a 
una sociedad, y el rechazo de ésta que 
cada día se vuelve más violento. 

Son personajes solita rios, margi­
nales, maltratados física e interior­
mente , que no han visto la luz del sol 
y se la pasan todo el tiempo, viviendo 
entre t úneles y alcantarillas. 

El tratamiento del lenguaje en la 
obra de este novel escritor, es quizás , 
uno d e los logros más importantes a 
destacar, pues a lo largo de su libro y 
a pesar de una temática sórdida y 
violenta, o mejor , debido a esto, 
encontramos la preocupación cons­
tante de hacer es tallar en mil pedazos 
cada frase y cada pa labra. Existe una 
intención deliberada d e revolucionar 
el lenguaje. Si se quiere, sus palabras, 
cargadas d e una crudeza y una fuerza 
magistral, son ráfagas lanzadas al 
viento, que n·o hacen concesiones, y 
d onde a veces , por la misma intensi­
dad d el re lato, se percibe una escri­
tura abrup ta y dispareja. Como en un 
grafitti . 

Made in USA o Estudio en na/Ura­
lezas muertas, como es su subtítu lo, 
con su tejid o de voces que en realidad 
son aullidos , es una crítica mordaz a 
la s ituación d el latinoamerican o en 
N ueva York, a su vida marginal y a la 
sociedad de consumo. A veces, difícil 
de digerir por la fuerza áspera y des-
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